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practicables  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 
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r 


MüJ.  ¡Ay!  vecinas  de  mi  vida, 

(O  no  puedo  sufrir  ma's. 

los  hombres  de  este  pueblo 
¡qué  no  quieren  rondar  ya! 
¡Tienen  miedo  á  los  pantasmas 
y  no  vienen  á  cantar 
por  las  noches  á  las  rejas 
como  hacían  tiempo  atrás! 
¡Hace  más  de  cuatro  meses 
que  no  rondan  el  lugar 
y  se  meten  en  sus  casas 
á  las  ocho  ó  poco  más!... 
Homb.  "Vecinas,  vecinas, 

los  hombres  del  pueblo 
á  brujas  y  á  duendes, 
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no  tenemos  miedo. 
¡Si  como  otros  días 
no  cantamos  ya, 
es  porque  el  Alcalde 
dice  que  está  mal!... 

ESCENA   15. 

DICHOS  y  el   ALCALDE  con  y 

Alc.  Quien  nombra  al  Alcalde. 

Todos.  ¡¡La  autoridad!! 


I. 


Alc.       ¡Yo  soy  alcalde  hace  diez  años! 
¡y  con  mi  vara  y  mi  bastón! 
¡en  bien  del  pueblo  y  efe  las  leyes! 
¡protejo  á  toda,  la  población! 
¡Y  aunque  soy  tuerto  del  ojo  izquierdo 
¡miro  con  éste  con  tanto  amor, 
que  á  las  muchachas  traigo  revueltas 
y  á  los  maridos  infundo  horror! 
¡Qué  pillín 
me  hizo  Dios! 
¡Nunca  vi! 
¡Otro  ser  como  yo! 
Todos.  ¡Qué  pillín 

le  hizo  Dios, 
como  él 
otro  ser  no  se  vio! 


II. 


Alc.       En  los  diez  años  que  soy  alcalde, 
como  en  la  gloria  se  vive  aquí, 
porque  soy  rento  como  mi  vara 
y  tengo  pesquis  y  gran  nariz. 
Descubro  el  crimen  mas  ignorado, 
de  siete  leguas  poseo  á  un  ladrón, 
y  si  es  ladrona  la  encierro  en  casa 
y  no  la  salva  la  Extremaunción. 
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Qué  pillín 
me  hizo  Dios,  etc. 
Todos.  Que  pillín, 

etc. 


HABLADO. 

Alc.        ¿Conque  qué  queréis,  muchachas? 
¡Ya  sabéis  que  estoy  dispuesto 
á  platicar  la  justicia 
y  á  defender  vuestros  fueros! 
¿Hay  alguno  que  os  ofenda? 
Prenunciar  su  nombre  presto, 
y  veréis  como  en  la  cárcel 
dará  ai  punto  con  sus  huesos. 
¿Quién  es  el  que  os  ha  ofendido? 
¿Dónde  está?  ¿Eres  tú,  Ruperto? 
¡Tú  no  puedes  ofenderlas, 
no  sirves  ni  aun  para  eso! 
Mozo  1.°  ¡Muchas  gracias! 
Alc  ¡No  hay  de  qué! 

Lo  que  yo  digo  es  muy  cierto. 
Petra.    Oiga  usté,  tío  y  alcalde! 

Lo  que  nosotras  queremos 
es  que  desparezga  pronto 
el  fantasma  que  hace  tiempo 
tiene  regüelta  la  villa: 
porque  la  verdá,  como  estos 
son  tan  animales,  vamos, 
que  están  arrecios  de  miedo, 
y  ni  nos  rondan  como  antes 
dí  como  en  antes  nos  vernos 
toiías  las  noches  hablando 
juntos  y  tomando  el  fresco. 
Alc        Mucho  mejor,  así  solo 

rondo  yo  y  tomo  el  sereno, 
y  os  canto...  y  os  toco... 

(Haciendo  ademando  tocar  la  guitarra.) 

Petra.  Usté 

liene  metió  en  el  cuerpo 
lo  mesmo  que  los  muchachos 
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cuatro  quintales  de  miedo. 
Pues  si  es  usté  uno  de  tantos... 
ó  de  tontos  que  es  lo  niesmo. 
Alc.       Á  ver:  ahora  mismo,  presa 
por  no  guardar  el  respeto 
que  se  merece  un  alcalde. 
¿Para  que*  llevo  yo  esto? 

(Enseñando  la  vara.) 

¿sí  nó  me  respetan  toas, 
ni  naide  me  tiene  miedo? 
¿Para  qué  sirve  un  alcalde? 

T.  Muso.  Para  protejer  al  pueblo 
y  pa  meter  en  la  cárcel 
á  los  pantasmas  y  muertos 
que  rondan  toas  las  noches 
prejudicando  al  concento 
que  el  hombre  debe  tener 
de  su  presona, 

Alc.  ¡Modrego, 

anda  á  cuidar  de  las  bestias 

y  no  te  metas  en  eso! 

Yo  al  fantasma  no  he  cogido 

á  pesar  de  mi  derecho 

porque  á  mi  no  me  ha  hecho  daño 

ni  á  naide  de  los  del  pueblo; 

y  mientras  él  no  nos  falte 

yo  no  le  falto  al  respeto. 

Homb.      ¡Bien  dicho! 

Petra.  (¡Vaya  un  alcalde!) 

Moza  l.*Ni  es  alcalde,  ni  hay  gobierno. 

Alc.  '      ¿Á.  un  alcalde  tal  insulto?... 
¿en  dónde  está  el  carcelero, 
caree!...  no,  que  es  una  chica... 
si  llega  á  ser  de  otro  sexo, 
se  pasa  en  el  calabozo 
catorce  días  lo  menos. 

Müjs.      ¡Que  prendan  á  la  pantasmal 

Petra.    ¡La  tranquilidad  del  pueblo 
lo  quiere  así! 

Mozo!.'  Si  es  mentira, 

yo  en  esas  cosas  no  creo. 

Petra.    ¿Matonees,  ¿por  qué  no  vienes 
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de  ronda,  baile  y  bureo  ' 

desque  apareció  en  la  villa 

ese  gigante  que  aluego 

se  convierte  en  chiquitito 

y  hace  así  unos  aspamientos 
.    en  cuanto  alguno  se  acerca? 

Porque  estáis  muertos  de  miedo 

y  dejais  á  vuestras  novias 

que  se  aburran  por  el  pueblo. 
Alc.       ¿Pero  tú  le  has  visto? 
Petra.  ¡Claro! 

Pues  toas  las  noches  le  veo. 

Es  una  cosa  muy  larga, 

blanca  y  con  un  ruido  horrendo, 

así,  como  si  arrastraran 

unas  cazuelas  de  hierr.i 

y  clavos  y  cosas  grandes 

y  cadenas  por  el  suelo, 

y  hace  así,  ¡uh!  ¡uh!  ¡uh!  y  no  hace  daño 

ni  dice  nada. 
Alc.  Celebro 

que  le  hayas  visto,  ahora  mismo 

reuniré  al  ayuntamiento 

en  sesión;  tú  de  testigo, 

has  devenir. 
Petra.  Yo  no  quiero. 

Alc        Yo  lo  mando. 
Petra.  '  Aunque  lo  mande 

toa  la  justicia;  primero 

me  dejo  llevar  arrastras 

que  meterme  en  ese  pleito. 

Métete  con  la  justicia 

en  requilorios,  y  aluego 

le  soplan  á  uno  en  la  cárcel 

y  le  quitan  el  dinero! 
Alc        Soy  el  Alcalde. 
Petra.  ¡Y  qué  importa! 

Alc.        Soy  tu  tío. 
Petra.  Pues  por  eso; 

en  teniendo  al  padre  alcalde 

al  alcalde  no  obedezco. 

ALC.  (Á  las  mozos.) 
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Esta  noche  habéis  de  ir  todos 

á  cazar  ese  mochuelo! 
Uno.       Yo  no  voy. 
Otro.  Yo  tengo  prisa. 

Otro.      Yo  tengo  que  hacer,  no  puedo. 
Otro.      Á  mí  me  espera  mi  madre. 
Otro.      Á  mí  me  aguarda  mí  abuelo. 
Otro.      Yo  como  estoy  de  matanza 

tengo  que  salar  el  cerdo. 
Otro.      La  autoridad  debe  ir  sola. 
Alc        Eso  nunca;  yo  no  debo... 

Los  jetes  y  generales 

tienen  que  guardar  el  cuerpo, 

pues  si  yo  muriese,  brutos, 

qué  sería  de  este  pueblo. 

¡Nada,  id  vosotros,  muchachos! 
Unos.      Yo  no  quiero. 

(Se  van  corriendo  por  la  izquierda.) 
OTROS.      (Se  van  corriendo  por  la  dereeha.) 

¡Yo  no  quiero! 

MüJ.  ¡Muchachos!  (Corriendo  detrás  de  ellos.) 

Alc.  Corred,  chicas, 

yo  voy  al  ayuntamiento. 

(Se  va  muy  despacio.) 

Petra.    (Pensativa.)  ¡Un  pantasmal.,,  me  parece 
que  aquí  debe  haber  misterio. 

ESCENA  III. 

PETRA   sola. 

Petra.    Hasta  mi  Roque  se  asusta 
y  no  me  viene  á  rondar, 
¿y  esa  es  manera  de  amar 
á  su  novia?  ¡pues  me  gusta! 
Que  haiga  cobardes  ó  no 
eso  que  se  me  da  á  mí? 
pero  mi  Roque...  Eso  sí 
que  no  lo  esperaba  yo. 
¡Por  aquí  tieqi\e  pasar 
cuando  toquen  la  oración, 
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yo  le  diré  á  ese  bribón 
si  lo  que  hace  es  regular! 
Se  me  ha  puesto  en  la  moyera 
que  á  otra  mira  más  que  á  mí, 
no,  pues  como  sea  así 
le  canto  una  petenera.  (Pausa  ) 
Dos  años  hace  que  un  día 
estando  yo  en  esa  reja! 
pasó  y  dijo:  « ¡qué  pareja! 
¡de  nosotros  dos  saldría!» 
Yo  le  dije:  «anda  embustero,» 
y  el  dijo  «me  has  conocido» 
y  aluego  me  dijo  «envido» 
y  yo  le  contesté:  quiero, 
y  le  quiero,  claro  está 
y  el  me  tiene  que  querer 
y  si  no  lo  llega  á  hacer 
le  atizo  una  bofetd, 


ESCENA  IV. 

PETRA  y  JUANA. 

Juana. 

Petrilla. 

Petra. 

¿Cómo  estás,  Juana? 

Juana. 

Yo  güeña  gracias  á  Dios, 

¿y  que  haces  aquí? 

Petra. 

Yo...  ná; 

¿qué  buscas  tú? 

Juana. 

Chica,  yo, 

naita. 

Petra. 

(Si  pasa  Roque 

sin  que  esta  se  vaya...)  ¿No 

has  ido  á  la  plaza? 

Juana. 

;,Á  qué? 

Petra. 

Pues  si  hay  un  barullo  atroz. 

Está  toó  el  pueblo  encismao 

j  hay  una  revolución 

para  matar  al  fantasma. .. 

Juana . 

¡Eh!  que  dices.  (¡Santo  Dio?!)  (Agitada.) 

Petra. 

¿Qué  te  pasa? 

Juana. 

¡Nada!  ¡nada! 
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Petra. 

¿Por  qué  es  esa  agitación? 

Juana. 

¡Por  nada!  (¡Habrá  comprendido!...) 

(Fingiendo.) 

Prima...  y  una  población 
de)  mismo  centro  de  España 
¿cree  en  fantasma? 

Petra. 

Cómo  no, 
si  la  ha  visto  toa  la  villa 
debajito  del  balcón  aquél. 

Juana. 

Ese. 

Petra. 

¡El  de  tu  alcoba, 
y  como  da  tanta  voz 
y  tanto  grito,  me  choca 
que  no  le  oigast 

Juana» 

Gomo  yo 
me  acuesto  temprano. 

Petra. 

Claro.  (Con  malicia 

•) 

Juana. 

(¡Tiene  sospechas,  mejor! 
mientras  no  sepa  que  es  él 
no  tengo  ningún  temor.) 
Vaya,  hasta  luego. 

Petra. 

Adiós  prima, 
hasta  luego. 

Juana. 

Adiós. 

Petra. 

Adiós. 

Juana. 

(¡Cómo  prevendría  á  Roque 
de  que  no  viniese  hoy!) 

ESCENA  V. 


PETRA  solí 


Petra.     ¡Tendría  gracia  que  fuera 
un  mozo,  la  tal  fantasma; 
pero  tienen  tanto  miedo 
en  el  pueblo,  que  ni  un  alma 
se  atreverá  á  descubrirlo!  (viendo  á  Roque.) 
Roque;  ¡buena se  prepara!... 
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ESCENA  VI. 

DICHA.  y  ROQUE. 
MÚSICA. 

Petra.  ¿Dónde  vas  tan  aprisa 

sin  verme  á  mí? 
Roque.  ¡Buenas  tardes,  Petrilla!... 

qué  haces  aquí? 
Petra.  ¡Esperar  á  que  venga 

por  variar! 
Roque.  (Ya  me  va  á  mí  cansando 

tanto  esperar.) 

1. 

Petra.  ¡Guando  en  tiempos  mas  felices 

me  jurabas  siempre  fiel! 
adorarme  eternamente 
y  llamarme  tu  mujer: 
¡cuando  en  burro  me  llevabas 
á  las  eras  á  trillar 
y  á  coger  las  aceitunas 
y  después  á  vendimiar. 

No  te  importaba 

¡que  te  esperase! 

y  me  buscabas 

con  frenesí. 

¿Por  qué  hace  tiempo 

ya  no  me  buscas 

y  no  te  acuerdas 

nunca  de  mí?... 

II. 

Roque.  Cuando  el  hombre  está  ocupao 

y  le  ocupa  algún  quehacer, 
¡no  se  ocupa  de  ocuparse 
en  querer  á  una  mujer!... 
Si  yo  en  burro  te  llevaba 
y  el  borrico  se  murió 
si  te  llevo  ahora  en  el  burro 
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voy  á  ser  el  burro  yo. 
Tú  no  comprendes 
que  andan  los  duendes 
y  al  esperarme 
sólita  aquí; 
te  expones,  chica, 
á  que  te  agarren 
y  ya  no  puedas 
quererme  á  mí. 

III. 

Petra.  Al  venir  todas  las  noches 

este  cántaro  á  llenar 
siempre  alegres  y  contentos 
nos  oían  de  cantar. 
Al  bailar  todas  las  tardes 
con  la  gaita  y  tamboril 
despreciabas  á  las  otras 
por  mirarme  siempre  á  mí. 

Y  me  mirabas 

y  me  abrazabas 
y  te  reías 

con  gran  placer; 

¿Por  qué  hace  tiempo 

ya  no  me  abrazas 

ni  me  pellizcas 

como  hace  un  mes? 


IV. 


Roque.     *     Yendo  el  cántaro  á  la  fuente 
te  se  tiene  que  romper, 
si  yo  el  cántaro  no  he  roto 
no  le  puedo  componer. 
Ya  los  bailes  no  me  gustan, 
ni  bailar  es  precisión, 
baila  tú,  si  te  se  antoja 
con  el  gallo  de  Morón. 
Y  al  abrazarte 
y  al  pellizcarte, 
era  jugando 
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Los  DOS. 


sin  intención. 
Mas  dijo  el  cura 
el  otro  día, 
que  los  abrazos  ' 
juegos  no  son. 
Esta  es  la  verdad 
esta  es  la  verdad, 
de  jugar  han  pasado  los  años, 
y  ha  llegado  la  formalidad. 


HABLADO. 


Petra.    Es  decir  que  mi  cariño 

vale  menos  que  tu  miedo, 
y  que  vales  tú  tan  poco 
como  toos  los  del  pueblo. 
El  hombre  que  es  un  cobarde 
ni  pué  tener  sentimientos, 
ni  aparencias  de  verdad 
ni  pué  ser  un  caballero! 
Yo  digo... 

Ni  pué  ser  nada. 
Chiquilla... 

v  Ni  pué  ser  bueno. 
¡Di  que  ¡tú  ya  no  me  quieres, 
y  no  me  vengas  con  cuentos 
ni  fantasmas! 

Yo,  Potrilla... 
Hombre,  defiéndete  al  menos! 
te  he  faltao  en  algo?  responde... 
¿te  he  ofendió  yo  ni  en  esto?... 
¿no  te  guardé  mi  cariño 
para  tí  solo,  toó  entero? 
.  ¿He  mirao  jamás  á  un  hombre, 
pues  qué  más  quieres?... 
Roque.  ¿Qué  quiero?, 

Ahí  verás  tú,  el  hombre  tiene 
modos  de  pensar  di  ve  rsos, 
y  unas  veces  dice...  blanco 
y  otras  veces  dice...  negro. 
Y  el  gusto  está  en  ser  dichoso, 


Roque. 
Petra. 
Roque. 
Petra. 


Roque. 
Petra. 
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y  es  necesario...  por  eso 

que  el  hombre  escoja...  ¿comprendes? 

¿entiendes  lo  que  te  expreso? 
Petra.     Lo  que  entiendo  es  que  no  sabes 

todo  cuanto  yo  te  quiero, 

y  que  me  olvidas  por  otra 

y  que  me  muero  de  celos. 
Roque.     ¿Y  por  qué  das  importancia 

á  los  asuntos  ligeros? 

Yo  te  quise...  ¡buenas  tardes! 

tú  me  quieres...  ¡buen  provecho! 

que  te  olvide...  ¿qué  te  importa? 

que  me  olvidas...  ¡hasta  luego! 

y  así  ca  uno  hace  su  gusto 

y  toos  felices  sernos. 

Tú  eres  un  bárbaro. 

Gracias; 

ya  me  lo  decía  el  maestro. 

Y  no  lograrás  tus  planes; 

yo  destrozaré  tu  intento 

y  averiguaré,  ¿lo  sabes? 

quién  viene  á  ocupar  mi  puesto. 

Nenguna. 

Mientes. 

¡Mujer, 

esa  expresión  no  la  acepto, 

porque  suena  mal!  Se  dice: 

¡eso  es  mentira! 

¡Embustero! 

¡Bueno,  eso  ya  es  otra  cosa! 

Si  es  lo  mismo. 

¡No  es  lo  mesmo! 

Dime  quién  es. 

¡No  es  ninguna! 

¿Á  qué  muchacha  del  pueblo 

me  has  visto  mirar  siquiera? 

¿Á  cuál  la  echo  chicoleos? 

A  ninguna...  pues  ninguna 

va  á  ocupar  tu  antiguo  puesto. 
Petra.     Hace  dos  años  quisiste 

á  Juanita. 
Roque.  No  lo  niego, 


Petra . 
Roque  . 

Petra  , 


Roque. 
Petra. 
Roque. 


Petra . 
Roque. 
Petra. 
Roque. 
Petra. 
Roque. 
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pero  después  te  he  querio 
y  ya  se  meolvidó  aquello 
Petra.     (Lo  averiguaré.  Si  es  Juana 
como  hace  tiempo  sospecho, 
yo  se  lo  diré  al  alcalde; 
él  no  aprueba  el  casamiento 
de  Juana  con  este  zángano, 
y  si  es  á  ella,  te  prometo 
que  te  llevará  mi  tío, 
para  quererla,  á  un  encierro.) 
¡Adiós,  pues,  ya  que  me  olvidas! 

ROQUE.      Anda  COn  él.  (Aparece  Blas  en  el  foro.) 

Petra.  ¡Y  te  ahierto, 

que  si  á  mi  rival  conozco 
habrá  un  motín  en  el  pueblo, 
y  armo  un  escándalo  ?ordo 
y  á  las  muchachas  sublevo! 

Roque.    En  España  sin  motivo 

nos  sublevamos  al  vuelo, 

que  haya  un  motín  más,  qué  importa, 

eso  es  cosa  del  Gobierno. 

Petra.    Te  aborrezco,  mi  venganza 
será  atroz. 

Roque.    (Se  ya  muy  despacio.)  ¡Ya  lo  veremos! 

ESCENA   VII. 


PETRA  y  BLAS. 

PETRA.       (Viendo  á  Blas.) 

¡Ah!  ¿Blas,  habrás  escuchado?... 

Blas.      Petra,  todo  lo  escuché, 
y  te  juro  que  no  sé 
como  he  sufrido  callado. 
Por  él,  á  mí  me  desprecias, 
y  él  te  desprecia  á  su  vez. 
¡Buen  trucha  está,  vaya  un  pez! 
¡si  sois  toas  unas  necias! 

Petra.    ¿Tú  me  quieres?... 

Blas.  ¿Qué  es  querer?. 

¡más  que  á  mi  madre  bendita, 
más  como  no  tengo  guita 
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no  quieres  corresponder! 

Petra.     Es  que  amo  á  Roque... 

Blas.  ¡Y  él  no! 

Petra.     ¡Yo  le  adoro! 

Blas.  ¡Ya  lo  sé! 

Petra.    ¡Y  tengo  celos! 

Blas.  ¡Y  qué! 

¡más  grandes  los  tengo  yo! 

Petra.    ¿Tanto  me  quieres? 

Blas.  Bobada, 

no  lo  puedes  ni  aun  soñar, 
por  tí  no  sé  trabajar 
ni  sé  dormir,  ni  hacer  nada. 
¡Si  manejo  el  azadón 
ó  el  rastrillo  6  el  arado, 
tu  pensamiento,  clavado 
siempre  está  en  mi  corazón! 
¡Y  al  ver  mis  tierras  labradas 
y  mis  olivas  crecidas, 
mis  patatas  ya  vendidas 
y  mis  uvas  vendimiadas! 
Siempre  pensando  en  tu  huella, 
exclamo  torciendo  el  gesto: 
¡qué  hermoso  fuera  too  esto 
compartiéndolo  con  ella! 


Petra. 

¿De  veras?... 

Blas. 

¡Adiós,  Petrilla! 

Petra. 

¿Te  vas? 

Blas. 

Sí. 

Petra. 

¿Dónde? 

Blas. 

¡Quizás 

mañana  lo  sentirás! 

.  cuando  se  sepa  en  la  villa. 

Petra. 

Espera,  y  ayúdame 

en  mi  venganza,  y  te  juro 

que  si  tu  cariño  es  paro 

y  honrado,  tuya  seré. 

Blas. 

¿Qué  intentas? 

Petra. 

Ya  lo  sabrás. 

Blas. 

¿Cuándo? 

Petra. 

Esta  noche. 

Blas. 

¿Yo?.. 
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Petra.  Aquí? 

¿Vendrás  á  las  nueve? 
Blas.  ■     Sí. 

Adiós,  Petrilla. 
Petra.  ¡Adiós,  Blas! 

(Vánse  cada  uno  por  su  lado.) 

ESCENA  VIH. 

EL  ALCALDE  y  TÍO  MUSO. 

Alc.        ¡Después  de  la  gran  sesión 

que  ahoia  mismo  se  termina, 

ya  está  too  discutió 

para  coger  eme  guía, 

á  ese  picaro  fantasma 

que  tanto  al  pueblo  fascina! 
T.  Muso.  Los  mozos  todos  á  una 

tenazmente  resistían 

á  salir  á  ^reseguirle. 
Alc.        Yo  puse  esta  alternativa: 

«mientras  no  muera  el  fantasma 

»ó  le  pesque  la  justicia 

»no  hay  novillos.» 
T.  Muso.  ¡Friolera! 

Aquí  por  una  corría 

de.  toros,  somos  capaces 

de  quedarnos  sin  camisa. 

En  hablándonos  de  cuernos, 

ó  de  poner  banderillas 

ó  de  capear  un  buey, 

CGn  perdón  de  usté. 
Alc.  Descuida, 

no  me  ofendo,  porque  no 

pertenezco  á  esa  familia. 
T.  Muso.  ¡Este  es  un  pais  de  cuernos! 
Alc.        Sí;  ha/ varias  ganaderías... 

El  caso  es  que  todos  han  dicho 

vamos  á  jugar  la  vida 

esta  noche;  lo  que  siento 

es  que  vive  mi  sobrina 

Juanita  en  esta  plazuela, 
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y  como  es  ella  tan  tímida, 
se  va  á  asustar  de  los  tiros. 

T.  Muso.  Ya  veo  que  se  la  cuida, 
vamos,  cómo  se  conoce 
que  el  alcalde  la  destina 
para  hacerla  su  mujer. 

Alc       ¿También  usted  me  critica? 
*    ¿quién  le  ha  dicho  tal  enredo? 

T.  Muso.  Pues  lo  dicen  en  la  villa. 

Alc.        La  villa  es  calumniadora 

y  capaz  de  armar  un  cisma 

á  Cristo  Padre;  no  digo 

que  no  me  guste  la  chica 

y  que  no  piense  en  casarme 

con  ella,  si  ella  es  propicia; 

pero  todo  lo  demás 

que  han  dicho...  es  una  mentira. 

T.  Muso.  Como  yo  no  he  dicho  más... 

Alc        ¡Por  si  acaso  te  escurrías!... 
¡Y  yo  la  tengo  mandao 
que  no  salga  sino  á  misa, 
y  no  tiene  rondaores 
ni  naide  la  hace  cosquillas! 

T.  Muso.  Hombre. 

Alc.  No  pieose  usté  mal. 

¿Lo  digo  en  la  iniciativa 
de  que  no  tiene,  usté  entiende?., 
novio  ú  cosa  parecía 
que  estí  como  si  tal  cosa, 
y  si  llega  á  mi  noticia 
que  algún  patán  atrevido 
me  la  ronda  ó  me  la  mira 
ó  me  le  habla,  ó  me  la  toca... 
platicando  la  justicia 
.  le  zampo  en  el  calabozo 
lo  menos  cincuenta  días. 
¡Yo  siempre  hesio  muy  reulo, 
libertad  bien  entendía 
doy  al  pueblo;  pero  vamos; 
que  nadie  mire  á  Juanita. 

T.  Muso.  Bien  dicho,  pa  eso  es  Alcalde, 
lo  primero  su  familia, 
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y  á  dispués  que  haga  too  el  mundo 

su  voluntad. 
Alc.  Prevenirla 

es  fuerza.  Ya  están  los  mozos 

con  garrotes,  carabinas, 

hondas,  hoces,  instrumentos 

de  toda  clase  y  medida. 

La  cita  es  aquí  á  las  nueve, 

y  el  que  me  falte  á  la  cita... 

ni  vá  al  encierro  esta  noche 

ni  mañana  á  la  corrida. 
T.  Muso.  ¡Yo  como  alguacil  del  pueblo 

vendré  montao  en  la  borrica. 

de  mi  suegra! 
Alc.  ¡Como  es  eso! 

¡Á  pié  y  gracias!  ¡pues  la  harías 

buena;  se  asusta  la  burra, 

se  arma  aquí  una  tremolina, 

y  mientras  se  vá  el  fantasma 

y  mañana  no  hay  corría] 
T.  Muso;  Entonces... 
Alc.  Lo  que  os  he  dicho, 

indiferiencia  y  pulitica.  (s©  vá.) 
T.  Muso.  Tiene  razón  el  Alcalde, 

lo  primero  la  sobrina,' 

después  los  toros,  y  aluego 

la  libertad  individua...  (pausa.) 

ESCENA  IX. 

MOZOS  del  pueblo  con  instrumentos  y  armas  como  marca 
el  diálogo. 

MÚSICA. 


Mozos.    Cada  cual  con  su  instrumento 
y  provistos  de  un  farol, 
ataquemos  decididos 
al  fantasma  aterrador» 
Nadie  tema,  nadie  huya, 
adelante  sin  chistar, 
y  al  fantasma  demos  caza 


con  arrojo  sin  igual. 

Uno.  "  ¡Con  la  escopeta  le  pego  un  tiro! 

Otro.  ¡Con  el  revólver  le  pego  dos! 

Otro.  ¡Con  esta  estaca  le  dejo  seco! 

Otro.  ¡Yo  le  abro  el  cráneo  con  el  formón! 

Otro.  ¡Con  el  martillo  le  rompo  el  alma! 

Otro.  ¡Yo  con  la  pala  le  abro  en  canal! 

Otro.  ¡Le  dejo  ciego  con  las  tijeras! 

Otro.  Yo  no  hago  nada,  mas  que  alumbrar. 

Unos.  ¡Ay,  qué  susto! 
Otros.  ¡Qué  miedo! 

Otros.  ¡Qué  ruido! 

Unos.  ¡Soy  cadáver! 
Otros.  ¡Y  yo  soy  perdido! 

Unos.  ¡Me  conmueve! 
Otros.  ¡Me  aterra! 

Otros.  ¡Me  pasma! 

Todos.  ¡Hoy  nos  mata  too  el  pueblo  el  fantasma! 


ESCENA  X. 

ROQUE  con  una  sábana  blanca,   una   linterna:  sale   me- 
.  tiendo  ruido,  arrastrando  unas  cadenas. 

HABLADO. 

Roque.    ¡Nadie!  ¡Todos  aterrados 
se  acuestan  á  la  oración, 
y  ni  uno  solo  comprende 
que  el  tal  fantasma  soy  yo! 
Con  el  ruido  y  con  la  sombra 
y  la  luz  de  este  farol    , 
toos  me  creen  un  alma  en  pena 
y  es  cierto,  alma  en  pena  soy. 
Esto  está  muy  bien  pensao 
y  Juana  así  lo  inventó. 
¡Si  te  vistes  de  fantasma 
no  te  se  acerca  ni  Dios! 
Y  el  alcalde  no  se  estera 
hasta  que  la  bendición 
esté  echada;  pues  andando, 
ya  abre  Juana  su  balcón. 
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ESCENA  XI. 

ROQUE    y  JUANA  en  la  ventana. 


Juana. 

Has  venío  más  trempano. 

Roque. 

No  temas,  ya  están  durmiendo. 

Juana. 

¡Ay!  Roque,  no  sé  por  qué 

esta  noche  tengo  miedo 

y  siento  que  hayas  venido. 

Roque. 

Nada  temas;  los  muy  necios 

antes  se  dejan  matar 

que  acercarse  á  este  terreno;    • 

son  muy  cobardes. 

Juana. 

No  importa. 

Mi  tío  estaba  resuelto 

á  que  no  hubiera  novillos, 

si  hoy  no  te  metían  preso, 

y  sabes  que  por  los  toros 

son  capaces  los  mastuerzos 

de  hacer  cualquier  disparate. 

¡Y  cómo  tienen  tal  miedo 

y  no  vendrán  cara  á  cara, 

lo  qué  yo  me  estoy  temiendo 

es  que  te  peguen  un  tiro 

cuando  menos  lo  pensemos! 

Roque. 

Chiquilla,  vaya  unas  bromas. 

Juana. 

No  son  bromas,  que  es  muy  cierto, 

Roque. 

Vamos,  abre. 

Juana. 

Hoy  no  te  abro. 

Roque. 

¿Por  qué? 

Juana. 

El  pueblo  está  revuelto 

y  si  te  vieran  entrar... 

Roque. 

Abre,  digo. 

Juana. 

Que  no  quiero. 

Roque. 

Que  me  enlacio. 

ESCENA  XII. 

DICHAS    y  PETRA. 

Petra. 

(Bien  decía, 

es  Roque,  ¡yo  te  prometo! 

que  has  de  dormir  en  lo  cárcel 

con  diez  costillas  de  menos.) 
Roque.    Pues  me  voy  ya  que  te  empeñas. 
Juana.     Gente  viene. 
Roque.  ¡Cierra  presto! 

(Viendo  á  los   mozos.) 

Todo  el  pueblo,  soy  perdido, 
ya  de  escapar  no  hay  remedio. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  PETRA,  el  ALCALDE,  el  TÍO  MUSO, 

BLAS,  MOZOS  y  MOZAS  del  pueblo 


Alc 

¡Alto!  date  preSO.  (Sin  acercarse.) 

Roque. 

¡Buh! 

Todos. 

¡Ay! 

Alc. 

¡No  moverse! 

Petra. 

¡Cobardes! 

Uno. 

¡Mira,  mira  como  mengua! 

Otro. 

¡Que  chiquito  es! 

Otro. 

¡Y  qué  grande! 

Alc 

¡Áél! 

Petra. 

¡Y  ninguno  se  mueve! 

Roque. 

(Si  yo  de  escapar  tratase.) 

Petra. 

Si  me  vengas  de  ese  aleve 

y  consigues  que  lo  maten 

á  palos,  mi  mano  es  tuya. 

Blas. 

¡Qué  no  haré  por  agradarte! 

¡No  hay  que  desmayar!  ¡Vecinos, 

vamos  con  él! 

Alc 

¡Á  matarle! 

Petra. 

¡Justo!  ¡Y  ninguno  se  acerca! 

(Oiga  usté,  tío  y  alcalde, 

yo  sé  que  el  fantasma  es  Roque  ) 

Roque. 

(¡De  aquí  no  salgo!) 

Alc 

(Ah,  tunante!) 

Yo  arremeteré  el  primero. 

(Á  Petra.)  (Oye...  mas  de  equivocarte 

¿no  tienes  miedo?) 

Petra. 

(Estoy  cierta.) 
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Alc.        (Es  que  si  luego  nos  sale 

conque  es  fantasma  de  veras 
y  me  arremete...) 

Blas.  ¿No  hay  nadie 

que  me  siga? 

Tío  Muso.  Yo  el  primero. 

Alc.        Yo  el  último  como  alcalde. 

Blas.      Garrotazo  y  tente  tieso. 

Todos.     ¡Á  él! 

Roque.  ¡Buh! 

Todos.  ¡Fuerte! 

Roque.  (¡Dios  me  ampare!) 

(Rodean  á  Roque,  pegándole  y  dando  gritos.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  JUANA. 


Roque. 

¡Ay!  ¡ayí  ¡ay! 

Alc. 

Á  descubrirle. 

Juana. 

Tío,  si  por  ser  Alcalde 

tiene  usted  derecho  y  gana 

de  matar  á  un  semejante, 

yo  le  quiero  y  le  protejo... 

Alc. 

¿Mas  quién  es! 

Juana. 

Roque  Mochales. 

Roque. 

¡Estoy  muerto! 

Petra. 

Y^aún  es  poco. 

Alc. 

Mas  sepamos  qué  te  trae 

con  tal  traje  á  estos  contornos. 

Juana. 

Ese  es  mi  novio,  y  por  si  alguien 

se  enteraba,  yo  le  dije... 

Roque. 

¡No  puedo  ni  menearme! 

Alc. 

¡Tal  descaro!  ¡Novio  tuyo! 

¡Amigos,  apaleadle! 

Juana. 

Si  yo  con  él  no  me  caso, 

no  me  he  de  casar  con  naide, 

y  con  usté  menos. 

Alc. 

Hombre, 

eso  ya  es  ajgo  más  grave. 

Juana. 

¡Si  usté  no  me  da  permiso... 

me  escapo  con  él! 
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Alc. 

¿Tú?  ¡diantre! 

Mira,  cásate  en  seguida, 

ahora  mismo,  si  te  place, 

que  no  quiero  á  mis  costillas 

cargar  tus  debilidades. 

Petra. 

(Á  Blas.) 

Tuya  soy. 

Blas. 

¡Bendita  seas! 

Juana. 

(Á  Roque.) 

Yo  tuya. 

Roque. 

¡Dios  te  lo  pague! 

Alc. 

¡Gracias  á  mí5  le  cogimos! 

T.  Muso 

.  ¿Habrá  novillos? 

Alc. 

Á  escape, 

al  encierro. 

Roque. 

No  me  visto 

de  fantasma,  asi  me  maten. 

Alc. 

Sirva  este  ejemplo,  muchachos, 

fá  no  hacer  bestialidades 

y  saber  que  los  fantasmas 

todos  son  de  hueso  y  carne. 

MÚSICA. 

Todos.  Se  acabó 

la  función; 
aplaudid, 
si  ns  que  no  os  disgustó. 


FÍX. 
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